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K R I S  S

economía porvenir
S i'  pai-a el público ipií* escribo. C o iio ^  

bien la inisióii que se me encomienda. 5̂  4.1-: 
he (Le pretender, pues, en esta nueva 
fii'ni dé TCRTSS, otra cosa que diviilfra^-,*orr de efectuarlo, 
principio.s y  hacer, como siempre, labor 
orientadora. Próximo el momento en que 
todos tendremos que atender a la recons­
trucción de España, quiero dirigirme a ese 
pueblo (jue lucha y  sufre en trincheras y 
talleres. He de ponerme a -su altura. He 
de hablarle en lengua.je que no le sea ex-

es'de instinto como a adulto en forina- 
Porque así lo quiere, y  porque así 

I-ser. e.síamos los demá.s en la obliga-

traño. Mi labor será ingrata, porque pre­
dicare' austeridad donde otros aconse.jaron 
alegi'c despilfarro; porque eiisalzfin'- el 
Inibci.ío, enalteciéndole, para despertar en 
<d obrero el orgullo de su condición y  el 
deseo de superarse, pero no pura envene­
narle con locas ambiciones y abortos de im­
puros deseos; porque he de iioiier, en suma, 
la biindera del deber donde otros pusieron 
la (h'i (lereclio. Al pueblo no se k- puede 
alagar en sus pasiones como niño irreflexi­
vo. sino que es preciso corregir sus desvia-

00000000000000000000000000000000

¿Cómo debemos de ser 
los soldados del Pueblo?

A los soldados se les juzga no j)or 
lo que dicen, sino por ,1o que hacen.

Los combatientes tenemos que ayu­
darnos nuitiiamente en todo, los sol­
dados, en la retaguardia, en el fren­
te; en la.s avanzadillas de la linea de 
fuego tenemos que hacernos más hu­
manos, ayudarnos siempre en todo, 
porque así nos lo imimne la vida en 
común, para liaccrnosla más llevade­
ra. Hay algunos que, cuando: es iiora 
<le hacer una larca, que es hcneficio 
de la coinpañia, dcl Batallón, labor 
i|iie requiere poco o mucho esfiier'o, 
se hacen los dosenlendidos o los re­
molones. Esperan a que oíros lo ha­
gan. Y esto no |)uedc ser, camar'.ul'.is. 
Esto es querer .sentar plaza de privi­
legiado. El (|ue en el frente ([uierc 
ser ])rivilcgiado, no cnliende lo (pie es 
la colectividad, y no es digno de lla­
marse soldado <iel l ’uehlo.

Ei (pie (piiera privilegios individii.a- 
les—Jos (pie sean- . no nu’ri*ce estar 
en mie.stras lilas. Su puesto está en ia 
acera de enfrente, donde defienden el 
privilegio de una imnoria sobre una 
mayoría ipie sufre.

Asi (|ue, camaradas, >dclH“ino.s ayii- 
ilurnos unos a los otros. SuIimI.

¡V'iva el Ejército del Pueblo!

P. CANOSA

Xo es preciso recurrir a la interpreta­
ción materialista de la Historia, para real­
zar la importancia de la cuestión económi­
ca. Es la base de la  acción política y  so­
cial. Contiene el eficaz acicate del obrar 
humano. De ella han de salir .soluciones a 
Jos pavorosos problemas que el Mundo .se 
plantea. Y  esa importancia es insuperab]'.'. 
cuando, en momentos como los actuales. ,sc 
(h'rrumban seculares organizaciones, fallan 
axiomáticos principios, y  la renova<dón del 
edificio .social ha de ser tan radical y  pro- 
ñmda. que llegue hasta los mismos cimien­
tos, representativos en este .caso, de fuiida- 
nientales conceptos económicos.

En formación perpetua nuestra ciencia, 
tengo la convicción plena, (pie no llegará 
jamás a completa madurez. Txis desculiri- 
mientos científicos, el perfeccioiiainieiito 
instrumental, y  las nuevas concepciones 
sociales harán siempre que sistemas aca­
bados para épocas determinadas caigan 
ante ei empuje de necesidades imeva.s: (pie 
viejos principios, aceptables antes, |>arez- 
can hoy absurdas afirmaciones; (jue el cao.s 
ideológico, en una palabra, siga ofrecien­
do su grave espectáculo a travé*s de gene­
raciones y  generaciones. En la Historia de 
la Economía se suceden doctrinas e insti­
tuciones (pi(‘ lioy censuramos (ani justa in­
dignación. Esclavitud, servidumbre feudal, 
niediatización gremial, capitalismo absor­
bente. En sus días tuvieron, sin embargo, 
jiistificach'm.. Hablo en terreno purniinmte 
económico. l ’re.scind() de cmisideracioiu's 
niorale.s. sociológicas o de otra íiidol:'. l)e- 
liniilndo así el caiiijio, y  rindicmlo lioiior 
a lii verdad, Imy ipie decii' (pie surgii.’ron 
jmi'cpic 110 imbía entonces nada (pie las sus- 
tilu.vcse con ventaja. La más exc<if¡ib'c d.‘ 
loda.s. la más Imrribh', la esclavitud, en­
contró defensa y  enaltecimiento en lumibrc 
de iiil(‘ligenciii tan elevada como Aristóte­
les, CSC coloso dcl peiisaiiiieiito humano. El 
licciio (‘s tan elocuente ipie sobra el coimni- 
lario.

Seguii'á el continuo miniar. La Iliimmii- 
(lad no .s.> resigna a un cstancaiiiiciilo im­
practicable. Pero en su actuación futura 
d(“bc tener normas a las (pie ajustarse. 
Debe sabei’ cuál es su misión mi cada mo­
mento. Ni crítica diaiiiiailada contra esta­
dos sociales que fueron y nadie ddimide. 
ni pn'tenciosa megalomanía creadora de 
com|ileto e impracticable sistmna. l/i pri­
mero es ini'itil: lo segundo, pueril. Niu'stra

labor no puede ser otra qu? de atención 
ni mensa a las necesidades del día, y  de 
atención preparatoria —  removiendo obs­
táculos— para los que el futuro ha de pre­
sentarnos. Ni ezjeer que vamos a resolver 
jiara siempre elí eterno problema; ni pin­
tar con turbios earaetere.s, pri^mtando ho­
rribles cuadros y  lanzando ráfagas de in­
dignación contra lo que fue. sin deber ser. 
Lo positivo y  lo que urge es luchar contra 
la corruptela presente, contra el engaño, y 
contra el prejuicio. Es criminal solidari­
zarnos (*on t‘l pasado. Pero <*s imposible de­
jarle atrás, cambiar la organización si no 
transformamos el medio.

Asi.stimos hoy a la muerte del capitalis­
mo. íjii iniciativa privada y  la exigencia de 
gratules masas de capital para explotar 
Jiucviis ricpiezas, determinaron su nacimien- 
lo. Ya no nos sirve. E l capitalista no es 
Jioy el enii)re.sariü inteligente, enérgico y 
creador (jue fué en un principio. Es el bur­
gués parásito, cretino e indolente, verdade- 
i'!i lacra en nuestra vida social. TíHs gran­
des masas de capitales se convierten, por 
su incapacidad y egoísmo, en avara acu­
mulación de sumas (|ue .se substraen a la 
circulación. Ei capitalisnio es reo de muer- 
le. No dcjciiKw insepulto el cadáv<‘r, T’ero 
no cnti.'ri'pmo.s con él a principios que. des­
ligados dcl mismo, puedan aún (larno.s jue­
go, Sobre todo, cambiemos la faz .sociak 
Sólo así liemos de conseguir (pie lo i|iie 
surgió imiKiniéndonos tan amargos dolo- 
i’cs lio vuelva a reaparecer, Y  así ocurrirá 
si nuc.stra falta de visión pretendiera ir 
más allá de lo (pie las eireunstaiieias per­
miten. El plan (le la Naturaleza, no .se vio­
la irracionalfiiente.

Ikigamo.s, pues, desaimsionado aiiáli.sis 
(le fniHlaiiientale.s conceptos: capital, tra­
bajo, imlividuali.siiiü. colectivismo; po.si- 
ción (le familia, enipr.ítsa y  Estado como 
organi.sino,s gestores. Deseeliemos lo (pie 
l>am nada sii've, aprovechemos lo útil, y  
efectuaremos verdadera Revolución, Ajili- 
qiiemonos al diseño de lo (pie lia de .ser la 
nueva economía, prcociijiámlonos de su 
orimitaeióii, de .su detalle, ]iresciiuüeiido 
de ajiaratosas críticas (pie a nada candil- 
ccii. Asentemos en el pueblo, sii.jeto activo 
do la economía futura, principios fuiulu- 
iiientiiles que han de guiarle en sn proee 
del-, y  habremos conseguido el espíritu il ‘ 
eolaborucióii indispensabl.-. para realizai' 
el plan (pie especialistas y  técnicos habrán 
(lo (razanio.s.

ItlINNY

LUCHAMOS POR LAS REIVINDI­

CACIONES DEL PROLETARIADO. 

Y  NO PO D EM O S DEJAR DE 
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Los comisarios del pueblo en la vanguardia

Hli Por Fausto González Hermosa j|i------- Sf«

f Continuación.)

Ya lie dicho, al principio, i[ue el co­
misario político tiene que alistcnerse 
<le exleriorizar sus ideas políticas, y 
c.sU) lia de ser por imperativo; la ])o- 
lítica quédase para los que en la re­
taguardia lalioraa en los comités de 
los partido.s y en los organismos ges­
tores en las distintas facetas de la 
vida local, y ésta solo puede tener un 
carácter transitorio, pues el dia que 
termine la lucha nos darán, los que 
lioy se baten por las libertades y con­
quistas sociales para tas generacio- 
ires futuras, la trayectoria recta que 
tenemos que seguir. No pretendamos 
hoy, los (£ue vamos a remolque de los 
acontecimientos, afincar los cimientos 
sin conocer la perspectiva ni caracte- 
risticas más sobresalientes del nuevo 
edificio que tratamos de constniir. 
Llamo la atención sobre este ])articu- 
lar j)ara evitar desengaños que pudie­
ran ser funestos en el porvenir, y es­
tas mismas razones me inducen a re­
latar un caso que presencié en el fren- 
le del .larama y que estimo de efec­
tos negativos, por lo que apunté ante­
riormente que la misión del comisa­
rio ha de ser apolítica por impera­
tivo.

Llegaron dos pertenecientes a de­
terminado partido, se iniprovisuron 
sendos discursos, que, naturalmcnle. 
quorían 'estimular a los cajnaradas 
que dcscansahan de la j>enos'a vida tie 
las friinclieras; hacen la apiología de 
lo que significa el movimiento subver­
sivo y las características pretemsiones 
de su partido, tras nmus frases Ijonitas 
y de iatiguillo, que, como dardos, iban 
direclas al corazón de los es])eclado- 
res, y anle señalados gestos de indife­
rencia- (]uizá por haber oido múlti­
ples veces los niisni'os cxmce|)los . he­
rido en -su amor propio el orador, dice 
hanquilamente ante el auditorio, que

explicaba el desdén, por reconocer 
que jio cslal)aii lo suficienleniente cn- 
PucíUhIos ni entendian de ]M)lítica: 
pero (liclu) en lenguaje harto vulgar 
y fraseología liirienle, el rcsiillado no

hizo esperar, liubo necesidad de 
*’®e<Miu>iular calma y iluniur dcses])e- 
ru<la.nicnte la atención j)aru conseguir 
que siguieran 'escuchando: a conli- 
'Uiacióii se inlormi el orador en con- 
•'‘idoracionca sobre la |)olilica interna- 
‘ '̂onal. en consonancia con la láctica

de su parlido. Podéis figuraros el jui­
cio que se hicieron los soldados de los 
que tan hábilmente los arengaron y 
les ilustraron sobre la necesidad v 
cwnveniencia de la fraternidad y ca- 
nvaradería.

To pregunto ahora, y mi deseo se­
ría que estuvieran escuehándoiiie los 
interesados para que me dieran la 
contestacióiu: ¿Qué resultado prácti­
co tuvo aquella arenga?

N'inguno; pero, ])or el contrario, si 
lograron abrir las puertas de la dis­
cordia, porque los que estal)an con- 
íormes con lo expresado por los ora­
dores defendían con calor aquellos 
postuladas y elogiaban a los diserlan- 
ffcs, en tanto que los no convencidos 
discutían y condenaban ])oniendo de 
manifiesto conceptos y hechos que 
ellos reputaban de errores. Aliora 
vuelvo a preguntar: ¿Han meditado 
los que así obran las coiusecuencias 
que podría haber tenido su interven­
ción si, tras aquel ambiente acalorado 
y en discrepancia manifiesta, se hu­
biera presentado la necesidad de de­
fender con las armas la posición, o la 
conveniencia de atacar al cn'cmigo?

Deduzca y aprenda el que necesita 
])ara colocarse en el plano cpie le co­
rresponda.

Ks ¡ncnestionable que de la experien­
cia rusa liemos aprovechado algunas 
enseñanzas, enlre ellas quizá la más 
eficaz, y  que constituye, desde luego, 
una buena parte de las factores para 
el éxito definitivo, sea esta imulalidad 
del Lmii'isairiado; no liabrá (|uicn jire- 
lendu negarlo, pero es cuando se alie­
ne en su actuación a la misión (pie an­
tes indi(pié y los que sigo enumeran­
do: velar ince.santcmente jior los ciu- 
diuluiios, .sea cual fuere su categoría 
y situación, que lo.s i>erlrechos y ense­
res estén en sus resj)cctivo.s sitios or- 
(lenadüs y corrientes en IikIo mo­
mento.

Hay lionrosas excepciones, camara­
das, que se enaltecen y jmesligiaii a la 
mslilución. N'o quiero señalar noni- 
bres. jiorque la acluación de h>s hom­
bres cuaiilo más eficaz y acertada sea, 
más sileiu'itxsanienle debe admirarse; 
estoy lirmcmenle convencido (jue la 
posleridad liará (pie eslos bienhecho­
res pasen a la historia coin la aureola 
de gloria ipie les eorix'sjionde. iionpie 
los [iiieblos saben distinguir y ¡iremiar 
a (fuieiu‘s l(»s cneumbran, sin (pie jiara 
ello .sea necesario aventar en cada

momento sus obras, ya que éstas se 
encargan por si solas de descubrir a 
sus progenitores y colocarlos en el 
plano y con el rango qate se merecen.

Pudiera citar múltiples ejemplos 
que aseveran mi afinnacieVn, pero es- 
limo jiriidenle no hacerlo, y supongo 
que t(xdos los que me escuchan cono­
cerán casos de éstos, en que los pue­
blos. honrándose, hacen justicia a sus 
iiombres.

Hemos de reconocer— yo, por mi 
parte, así lo hago— l̂o delicada que es 
la .misión encomendada al coniisurio 
y lo varia que ha de ser su actividad, 
por esta causa, para que el resultado 
sea satisfactorio, han de seguir una 
linea recta todos; absolutamente to­
dos, para lo que es necesario que con 
relativa frecuencia se reúnan entre si, 
camJiien impresiones y, ateniéndose 
las de Compañía y Batallón a las 
orientaciones de los de Brigada o Di- 
vi'si(>n, obren conscientcLinente, v aqué­
llos, que son los (pie recogen el am- 
iu'enfe existente .entre las fuerzas jjor 
convivir entre ellos, las írasl'adeii fiel­
mente a éstos o, en su defecto, al or­
ganismo superior, para que ello.s le 
den curso y, con la celeridad pcwible. 
se corrijan las deficiencias; de esta 
tonina, los conibalicntes lian de rec^i- 
iHR-er la beneficiosa labor y tener el 
obligado respeto y cariño al co'ini- 
sano.

(Contimutrú.J

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

Aquellos del “ Herrador"
Os acordáis, cam aradas, cuando 

aquel amanecer salimos de la esta­
ción del Norte, camino de Navalperal, 
qué contentos iJiamos los (iO ó 70 liom- 
Jires que por entonces comjxiniamos el 
Batallón “ Martínez Barrios” ; íbanu).s 
a ineoqmrarnas a una siempre glo­
riosa (bdumna; todos teníamos deseos 
de llegar para sentir cl orgullo de po­
der luchar al lado de un hombre gran­
de; nos cHUnjiortamos como lo que éra­
mos, como grandes antifascistas: acjne- 
llos dias de frió en el jmerlo .del Ho- 
(pieróii, y de aquellos exmiliates. <}ue 
Iludimos demostrar cémio se luelia y 
se muere antes <|ue dejarlos pasar; 
de acpiélkks ya (jiiedaii jiocos. Algu­
nos de ellos cayeron luchando, tal 
como Botas, (bvstriU), Moro, .Juan, 
Bejiieiico y algunos más; ellos no 
imirieron, pues en nuestra imagina­
ción están, y, mientras nos (piede 
una gola de sangre, los leñemos (pie 
vengar.

Uno m;i. “ HEHHADOB"
Ayuntamiento de Madrid



1, En el campo, los soldados continúan recogiendo (a cosecha. —  2. Sin fatigarse jamás, el soldado 

del pueblo sigue con paso firme, y sin que le canse su carga, el camino que lo ha de llevar 

a su redención, —  3. La inmejorable organización militar se pone de manifiesto en formaciones,

desfiles y en los ataques que realiza nuestro Ejército. ifw«. z,-r,»..no)
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DE A C T U A L I D A D
Wáshington. ~  AI llainannenlo j)ro 

paz de sir Hall han contestado 37 na­
ciones, entre las que no se encuen­
tran Italia, Alemania y el .Tapón,

I N T E R N A C I O N A L
------o-

Los buques mercantes fran­
ceses serán protegidos por un caño­
nero y un contratorpedero entre Argel 
V Baleares.

París. - -  Le Populaire dioe: “ Cree­
mos que el tiempo trabaja en pro de 
las grandes democracias, si éstas sa­
ben utilizarlo.”

-----o-

Nankiri. El Consejo de Defensa 
chino se ha reunido, acordando resis­
tir a las tuerzas japonesas en Cldna 
del Norte, y desencadenar un contra­
ataque para recuperar el terreno per­
dido que ocupan los japoneses en Pe­
kín y Tien Tsin.

- o —

Nankin. —Todos los jefes militares 
chinos están dispuestos a resistir.

------o —

Desplazado de Londres, durante 
esta semana, el interés de los asuntos

internacionales, no quiere esto decir 
que la debilidad, en triste alianza con 
la hipocresía, impriman carácter dis­
tinto a Jas posturas y situaciones se­
ñaladas en articulas anteriores. Que 
la política del hecho consumado aso­
ma su oreja hasta en la democracia 
británica. El Parlam en to , cerrado, 
míister Edén, en unas vacaciones, que 
quizá puedan no serlo para activida­
des de lodo punto recusables en bue­
nos principios de Derecho internacio­
nal, dan margen para que no sea ex­
cesiva la coníianza que la situación 
nos inspira, ni para que modiflquemos 
un ápice de cuanto en las columnas 
de KRISS llevamos escrito.

Mientras el imperialismo, el fascis­
mo, las fuerzas todas que forman el 
ejército internacional que tiene la 
(xuerra por enseña, siguen su conduc­
ta con descaro mayor o menor, mas 
con tirmeza en el propósito. No es de 
extrañar, por lo tanto, que entre las 
naciones que acudieron al llamamien­
to de sir Hall, de fervientes deseos por 
la paz a través del desarme militar

y económico, no liguren Italia, .lapón, 
Alemania...

----- o - --

Dice Le Populaire que el tiempo, si 
se le sabe aprovechar, está por las de­
mocracias.

Es cierto lo que dice el diario fran­
cés. Pero no lo es menos que ese por­
venir venturoso para las democracias, 
esa derrota del fascismo internacio­
nal, se consigue con cañones, arma­
mento y solidaridad efectiva para con 
quienes se ei-igieron en paladines de­
cididos y esforzados de la Libertad.

-----o—

De China hemos recibido, en esta 
semana, noticias que son confirma­
ción del gesto con que el pueblo chi­
no responde a la agresión japonesa. 
Frente al apetito extranjero, el dere­
cho de independencia nacional; freai- 
te al fascismo, la Libertad. Que más 
vale la muerte digna que la vida opro­
biosa del vencido, que, por serlo, se 
trocaría en esclavo.

OOOOOOQOOOOOOOOOOOOOOOOOOOQOOOOOOOOOOOOOCOCXtOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOQ

i Rusia, eres símbolo de admiración ante 
el mundo! Con tu-juventud sana y ale­
gre. Con tus poderosas fábricas y tius obre­
ras amantes de la Paz y del Trabajo. Con 
tu poderoso Ejército Rojo, <iue asusta y 
horroriza a todos los países burgueses, que 
no osarían levantar su mano, pues saben 
que tú, Rusia, con tu invencible Ejercito, 
les ap]astaría.s, como aplastaste a todos <>sos 
ejércitos blancos, que (juerían hacer de ti 
«centro de inquisición y tortura de todos 
tus trabajadores, comiénidose el fruto de 
'u trabajo, Pero vasotros, liernianos rusos, 
no eonsmitisteis tan sanguinario erimeii. 
pues en vuestros pensamientos estaba la 
Voz de \Tiestros hijos,

Quisieroii pasar a Leningrado y no ¡o 
voiiBiguieron el pueblo, (pie no podía su­
frir más la exjilütaeión <jue esos encubri­
dores de la religión lo tenían sumido. Abo­
fa ya sois !ibri>s. Ya reina la fw/. en vues­
tros bogare.s. Ya tienen ah '̂ría las caras 
■nocentes de vuestras hijos. Ya timéis pan 
y trabajo. Tenéis centros de cultura, don­
de se educan vuestros hijos para el bien 

la Humanidad y el l ’rogreso de los tra- 
'̂¡‘ja<lores.
¡Oh, hermanos rusos! Vosotros supisteis

Rusia-España
BSaSSSS

aplastar a todos vuestros enemigos. Hicis­
teis una Rusia nueva. Limpiasteis vuestro 
pueblo de todos ios verdugos que tenían 
oprimidos a todos los trabajadores. Ahora, 
dais el grito de “ Librea de todos vuesttos 
enemigos”.

Nfwotras, vuestros hermanos españoles, 
os decimos y os aseguramos que, no nmy 
iardie, daremos el grito como vosotras. Ese 
grito de libertad.

Niiestro.s enemigos querían coger ,Ma 
drid, como (pusieron coger leningrado, 
Pero ni allí ni a(pií lo consiguieron ni lo 
conseguirán, pues aquí se les ha enfren­
tado el Ejéreito Popular, con mandos obre­
ras, ((ue nosotros, los trabajadores españo­
les, hemos eonstruido, dándoles toda nues­
tra confianz î por ser obreros honrados y 
amantes del antifascismo. Por eso. estos ca­
maradas, mandos hoy del Ejército Popu­
lar, no p(Klíaii dejar que jwr Madrid 
paseasen etnis dos figuras simbíMiea.s del

crimen: Hitler y Mussolini. Nosotros os 
decimas, hermanos rusos, que haremos una 
España nueva en la cual todos los tra- 
l'ujiulores coman de su trabajo.

Haremos una E-spaña alegre, próspera y 
feliz, donde la tierra sea para el que la 
trabaja, y no como la España <|ue querían 
liaeernos eso.s generales traidores a su pa­
tria: una España colonizada por esa pla­
ga internacional de alemanes e italianos, 
que creían que España era Abisinia, y que 
nos íbamos a someter a su dietadnra nazi.

Nosotros, loa trabajadores españoles, uni­
dos. impediremos tan sinii*stru crimen, 
pues (pieremos ser libre.s y dar gritos de 
libertad, y no sufrir más la explotación de 
est(xs parásitos de café, (¡ue wílo prodiieen 
el vicio.

( ’aiiianidas untifascista.s todos: Un es­
fuerzo más, y i)ronto se verá el mundo li­
bre de esa ca.stu única y asipieroaa, como 
es el fascismo.

Trabajadores-Jel mundo entero: Ha­
ced lina cadena inexpugnable que jamás 
ningún fascista pueda romper.

¡Viva el Ejéreito Popular! ¡Viva la uni­
dad (le todos los antifascistas!

Justo NIETO

Ayuntamiento de Madrid
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S O C O R R O  R O JO  IN TERN ACION AL Sí; L*I parle por escrita es para mu­
chos oiidales, sargentos, y liasta ca- l

junta general celebrada el día 3 de agosto 
'?3 7  por el “ Grupo Perea”  del Socorro 

Ro)o Internacional.— Empieza la sesión a las 
tres y cuarenta y cinco de la tarda; seguida­
mente el Delegado de la Brigada, a la que per­
tenece el citado Grupo del S. R. I., da cuenta 
a los camaradas allí reunidos del motivo por 
lo que se efectúa esta reunión, haciendo cons­
tar que la importancia de la misma es la pre­
sentación del Comité, por ser la primera re­
unión del Grupo desde su fundación. En se­
gundo lugar, hace saber que esta Junta fue 
solicitada por una Comisión, en representa­
ción de la mayoría de ios militantes del Grupo 
Perca.

El camarada Enrique Rico pide al Comité 
que, antes de pasar a ruegos y preguntas, es 
conveniente que ios componentes del mismo 
den cuenta a la Asamblii de la labor reali­
zada por cada uno de ellos.

El secretario de Agi-pro y Organización 
dice que al constituirse el Comité provisional 
hizo lo posible porque su propaganda fuera 
muy extensiva, no lográndolo del todo por 
tener que ocuparse a otros servicios de la 
Brigada.

El secretario general se justifica, haciendo 
constar que todo el trab.tjo suyo lo des.irrolló 
con intensidad en Pozuelo, y a partir de ene­
ro, debido al poco número de socios que ha­
bía, fué dejándolo.

El cam.irida administrativo expone a los 
allí reunidos su labor realizada desde la fun­
dación del Grupo Perea. No solamente des­
empeñé— añade— mi cargo coadministrativo, 
sino que muchas de las veces tuve que enten­
dérmelas con los camaradas, haciendo la la­
bor del secretario general y  del Agi-pro y Or­
ganización; bien evidente es la prueba de que 
mucho.s de los .aquí reunidos desconocían 
quiénes fueran los camaradas que conmigo 
formaban parte del Grupo Perca.

El camarada Rivera, por la Comisión, hace 
ver claramente el abandono en que se encuen­
tra el Grupo desdé enero por parte del se­
cretario general y el Agi-pro y Organización; 
no así la del administrativo, que se preocupó 
en todo momento porque los intereses del 
Socorro Rojo Internacional no lueraji a me- 
no.s y sí más extensivamente la solidaridad.

El camarada Rico dice que, vistas todas las 
declaraciones del Comité, no se le puede ra­
tificar la confianza, y que procede nombrar 
otro.

En vista de ello, el Comité presenta la di­
misión.

El camarada Rico inicrvione de nuevo para 
proponer a la Asamblea una candidatura de 
diferentes tendencias antifascistas, la cual, 
puesta en votación, es elegida por mayoría de 
votos, la siguiente c.andidatura:

Secretario general; JUSTINIANO LUEN­

GO PEREZ; ídem id., Eduardo Martínez; 
ídem id-, Emilio Pérez; ídem id., Enrique 
Rico; ídem administrativo, MANUEL CAS- 
•SAU PARRILLA (Reelegido); .ídem Agi-pro, 
RICARDO LOPEZ GUTIERREZ.

Acto seguido toman posesión de sus cargos 
los camaradas elegidos, levántandose la sesión 
1 las cinco y cuarto de la tarde.

Donativos recibidos desde el día i .“ de julio 
al 14 de ogosto en este Grupo para el So­
corro Rojo Internacional.

Pesetas

Vicente Rosado ...................  18,90
Florentino García ............... 5 .
Antonia Esteban ................ 1,40
Manoli Rodríguez ..............  5
Salvador Pajares ................. 15
Ricardo López Gutiérrez... 10
Antonio Ruiz Ubeda ........ 2
Joaquín Vizcaíno ............... 10

TO TAL ................... 67,30

coooocoooooooooooooooooooooooooc

¡i Justicia M
Hay, iiuhidablcíniieatc;, un deseo 

enorme de aniquilar a lodo.s los ene­
migos tlel i)ueblo. Deseo justificado, 
]uies esto representa i>ara la cansa, 
que a tan caro |>recio defiende el ])iie- 
l)Io heroico de Ksjiaña con las armas 
en !a mano desde hace más <le nn año, 
una mejora imiKirtanlísinia en mie.s- 
Ira organización milifar y civil, ] k t o  

c.s harto doloroso lo que sucede con 
los detenidos por mil causas, a cual 
más haladles, en su mayoría, cuan­
do se llevan a cabo entre lo.s com­
batientes. I.os tan conocidos, y iirotcs- 
ln<ios por (jnien boy los da ¡larlcs por 
escrito, están a la (irdeii del diu. Yo 
<inisiera poder hablar claro, iiero me­
jor será medir las palabrats, y que sea 
(jnieii le corresponda, cl interesado, 
en confirmar algunas cusas anorma­
les. Xo Hc diga son jimiiias de las cir­
cunstancias, no; poirquc se realizan 
con (|uien menos dcíito tiene, y, jtor 
el conlrario, no con quienes corres- 
ponde dar cl ejempicl de anslcridail. 
necesario a lodas luces, entre las uni­
dades y com))(inenles de miestro glo­
riosa) Kjéi'cilo I’o)uilar. forjador de la 
Jiiás grande batalla contra el fasci.sino 
eiiroiK'o, y (|iic obtendrá la .más gran­
de victoria cmiscgiiitla solire el capi- 
lalismo immdiul.

bos, su luejo-r distracción, les jiarece 
que sin ellos 110 pueile existir ningún 
Ejércilo.

Disciplina, si; pero justicia, tam­
bién. Xo podemos dar de lado ningu­
na de estas dos cosas de vital impor­
tancia; pero ¿desde cuándo un Kjér- 
cilo, formado en su mayoría jmr re­
volucionarios, puede admitir castigos 
como en los de casta? Se nos dijo: 
¡¡Di.scipüna férrea!!, pero consciente, 
no tic antómaUis, y conipremlimos .su 
inmediata necesidad; todos lo.s comlia- 
tientes nos impusimos la tarea <le con­
seguirla, sabiendo que ello represen­
taba, para nosotros, lodo Jo que más 
larde se ha conseguido; lodos conoce- 
Jiios qué lia sido esto y cómo el mun­
do entero contempló y contempla la gi­
gantesca obra lograda por el proleta­
riado español, que seguirá mejorando, 
como prueba del esjiíritu coiistrncíivo 
de la raza liispana.

Un año de trinchera; y inieno, fe- 
nemo.s que jn-eguiUar, ponjue a ello 
nos obligan liechos vistos con liarla 
frecuencia en todos lugares y asjicc- 
los. Esto, camaradas, es la mejor 
prueba ])ara poder decir: “ soy anti­
fascista’'.

'J’iempos de julio del IK), nada y un 
año de guerra, de lucha a nuierfe con­
tra los Iraiilores y jiotencias imperia­
listas de Eurojia; contra los enemigos 
de dentro y fuera de la Península. 
Aquellos heroicos milicianos, que jun­
to con las tropas leales acudieron pre­
surosos a levanlair la muralla de cora­
zones interceptadora del juisn a Mola 
y sus helereogéneas huestes, formada.s 
por curas, guardias civiles, cadetes y 
soldados, los que, aún sin ]>artido al­
guno, se lanzaron al comliate, ;siii pen­
sar en lo dulce de la vida; 110 les im- 
jKirlaba su vida, se prepararon a mo­
rir defeudiendü su tierra, su libertad.

La revolución fué su mejor guía, y 
tpiieii 1<KS sostuvo cu momentos <le iii- 
evitabie desaliento. "Xo jiasarán” por 
consigna, y libertad como aspiración 
y pago a lodos sus jieligros. Ea revo­
lución, en suma, era ob.sesión de to­
dos. Y se (la la triste iiaradoja de .ser 
estos caniarmlas, de los (pie jnnlemos 
llamar tiempos heroicos, quienes re­
ciben, en vez de libertad, eárcel: sí. 
cárcel. ¡¡O liü Ilusiones, esiieranzas de 
julio. ¿(Iiinde c-stáis? Aipiellos sueños, 
boy. (pie muy bien pudieron -ser reali­
dades, se |>erdieron. Ojalá no lo sea 
por niiH'lio liempo.
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POR QUE LUCHAMOS
(Conclusión.)

Las juventudes están liartas de la Socie­
dad de Xflciones, y  pronto se levantarán 
.si ven (pie sus hermanos .se encuentran 
perdidos por la invasión exti-aiijera; no 
habrá bastante tierra en E.spaña para en­
terraros a todos. Sí; poKpie todas las 
juventudes del mundo tienen sus ojihs 
vueltos a España; isii'ipze todas saben 
por qué lucha E spaña: Lucha por e.sa 
libertad ansiada, y  porijue ya ha abier­
to ios ojos y  quiere que acabe la explota­
ción de los .seres humanos. Si, camaradas. 
El que 0.S habla es un francés, que sabe 
bien lo que dice, y cuando se manifiesta, 
así, se dirige a la Sociedad de Xaciones. que 
deja de un dia para otro la.s resoluciones, 
evitando con ello el final de la guerra. 
Claro que desplegarían más aclivklad y 
sería mayor su interés si tuvieran (pie su­
frir  los bonibardeos ipie i.d fascismo lleva 
a cabo aproveeliando las sombi'as de la no- 
elie, (pie se unen a la.s .sombias de la trai­
ción ipie pretende a.solar a España. ,'Xo 
comprenderán los pacifistas esta gran tra­
gedia (pie origina, la guerra en la pobla­
ción civil ¡

lai.s objetivos militaros que bombardean 
ios aviadores de almas negras son asilos de 
viejixs, hospitales y  toda, la imblación (pie 
descan.sa en sus casas, ¡Esos son los objeti­
vos (pie bombardean .ílos! ,• Qué esperáis, 
Sociedad d(* Xaciones para poner fin a todo 
esto.’ ;X o veis a esas mnieres y a í’ .s (ks ni­
ños que corren a los refugios? ;y i ic  ipie- 
ivi.s? ¿Qué acaben con España.’ Pu.'s no; 
vais engañados; luvsotros. Juventude.s Tn- 
ternacioiiales, (>stamos ak*rta y  observamos 
que os estáis burlando, porqiu* verdadera­
mente estamos viendo ¡pie queréis \Vr a 
E.spaña agotada. Entonces, diremos: “ ¡Ya 
liay bastante 1 Si queréis agotar a E.s|)aña. 
no lo conseguiréis; no pasará así. Las .Ju­
ventudes liitk’rnacionales saben ])or (pié hi- 
'•lian también, y  ent(me(>s jmdivis pi’e))ara- 
i'os, Xo .solamente iremos a (k'fender a imes- 
'rcis liernianos 'i'spuñoles, sino (pie fumbién 
•se atacará a las nueioiies extranjei'ii.s (pn‘ 
1“ desiuiii el mal a niio.stra España.” Coii- 
'iue, malvado Franco, puedes hacer tu les- 
'•iiiicnto. Sí, cubecilla, poiapie de lUK'stro 
Ejército rojo hemos sacado unos cuadros 
óc la imusa trabajadora, de un iniehlo cpio 
liíicc años coiilaba el tiO por 100 de aiial- 
fafs’tos. De e.se Ejéreitu han surgido jefes, 
'Míe liiiti salido del campo; .jefes (|uc no 
•'“dirán hacci'iios la imis pecpicña. traición, 
'MI “ 710 son como esos canallas de antes, 
ponpii. esto.s son fieles a su Patria, la (|im 
'Miiereii jiani ellos y no ¡lara las invasio- 
iies extranjeras. Ya hemos entrado en la 
tercer,, [w rti'de un Ejército diseiptiiiado;

en regla se han hecho las operaciones que 
se han realizado, y  el enemigo segurameii- 
te se habrá dado cuenta mejor (¿ue nos­
otros de que antes luchábamos con esco­
petas y  con dinamita, porque no teiiíamo.s 
otras cosas para defendernos contra la me­
tralla del enemigo, porque el pueblo sa­
bía (pie ahí estaba la libertad de España, 
y  por leso supo rechazarlos, no teniendo 
más remedio que pedir auxilio, como co­
bardes que son. a las naciones extranje­
ras, porque el pueblo entraba y entra en 
todos los combates con el pecho de.scubier- 
to delante de la metralla fascista. Y  para 
acabar, camaradas, os repito (pie las .lu- 
veiihides InternaMonales están con vosotros 
y  os e.stán mirando, y qnc no habría más 
que hacer una seña para unirse a vosotros 
y acabar con esos canallas. Ahora hay ((ue 
exigir al pueblo (lue sepa que la guerra no 
se gana con palabras, sino con hechos y exi­
gir tambk'n, tanto los jefes cniiio los solda­
dos, mando liiiico y  responsabilidad, y  que 
todos los que no desarrollan una labor efi­
caz en la guerra, (pie marchen al frente, y 
H (pie 11(1 lo haga, por nosotro.s. luchadores 
(pie sabemos por qué hudiainos, cuando aca­
be la guerra, y  cuando digo la guerra, digo 
tambií'n todo.s los martirios sufridos en ios 
combates, será fácil acabar con los (pie 
Iimsta aliora han estado agazapados y es­
condidos. viviendo d,* robos, de mujeres 
y engañando al jmeblo. ('amarada.s, el (pie 
os liabla no es ningún iiiitingiiero, sino un 
lioinbre rpie lia venido de Francia volmi1;i

CRUZ ROJA ESPAÑOLA
Esta magnífica organización sanitaria inter­

nacional, que arraigó hace tantos años en 
nuestro país y que tan extraordinario des­
arrollo ha adquirido, surgió con su potencia, 
que aplica a codos los que sufren moralmen­
te, cuando la sangre perdida o las heridas pro­
fundas en el cuerpo repercuten en el espí­
ritu.

Estas dos fa(?etas, que son quizá de las más 
importantes en la guerra, las abarca, sin gé­
nero de duda, k  Cruz Roja. No sólo se limi­
ta a curar al que cae,' sino que le alienta, le 
estimula y le fortalece. Por esto, no podemos 
descuidar a la Cruz Roja. Todos, sea cual­
quiera el sitio adonde se encuentre, deben de 
contribuir a sostenerla.

Los donativos que recibe son numerosos, y 
los pufeljcaremos ordenamence.

Donativos de unidades militares.-
La primeVa compañía del primer Batalló-i 

del Regimiento de Etapas entregó en la se­
mana pasada qn donativo de 780 p-esetas.

00000000000000000000000000000000

riamente a la ciibeza de una fit.rz.a arge- 
liiiii, y  que está luchando de.sde el mes de 
julio, sin imjKirtai'le iii las herida.s ni los 
sacrificios. Oamaradas, ])or e.so liichamo.s, 
porque estamos hartos de (pie esos (pie se 
d ic 11 cristianos tomen jmr norma bombar­
dear las Iglesias. Xo olvidar (|ue comba­
timos por nuestra libertad y  por la liber­
tad del imnido entero, y  por eso tP!ieiuo.s 
(¡ue dar todo para ganar la guerra. Se de.s- 
pide de vo.sotros un antifascista fraiicé-s.

Comandante ( 'A S Q F B T
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G rupo de choque, perteneciente a uno de nuestros cuerpos de Ejército .

Ayuntamiento de Madrid
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lA MUJER EN lA GUERRA
En lel esplendor de la tarde rosa. 

En el crepúsculo teñido del color rojo 
de la sangre. En la oscuridad, en la 
luz, en el fondo mismo de la vida y 
de la tragedia se encuentrii la mujer, 
(iuaiido el herido se queja, el eco del 
sonido desgarrado llega al fondo de 
su entraña, y la remueve. Es como si 
.sintiera el rebullir de un hijo en lo 
más apreciahie de su persona. E! que­
jido de! que muere sólo puede inter­
pretarlo la mujer. Comprende el do­
lor de la última mirada. Sabe que en

hacia los puntos concretos que cons­
tituyen todo su horizonte: esto e,s, ma­
rido, hijos, sólo eso.

Preguntarle a cualquiera de ellas. 
Aunque les comste que el esposo, el 
padre o el hermano, son francamente 
perjudiciales para el interés general, 
nunca lo reconocerán, y siempre ha­
llarán la disculpa, que a ellas les pa­
recerá irrebatible, para justificar el 
hecho, por muy monstruoso que éste 
fuera.

La mujer en la giieira padece más

ñar una de las misiones más suaves, 
aunque el propio ambiente impida que 
a la suavidad se una la melancolía 
que conduce a Ja placidez seria - no 
triste - - que sumerge en silencios, que 
son consuelo y felicidad.

Ea mujer, sólo espera que acal>e 
“ esto que no entiende” . Mientras tan­
to, el gesto inalterable oculta la im­
presión que las batallas y la guerra 
toda en si lueron sembrando en su 
espirito de paz y bondades, que llega 
h^ta  el consentimiento aparente, y la
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Altavoces, la s  palabras vibran­

tes llegan a los oídos de los 

soldados —  obreros y campesi­

nos— que luchan con el enemi- 

90, y el deseo de «pasarse» en 

ellos es más vehemente.

(Foto

Zamor
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ella se reflejan los mejores recuerdos. 
Jos más puros cariños, y por eso sien­
te. al unísono, el terror de la muerte, 
cumulo .siega iKirvenires, esj>erajizus 
y sólo deja un sueño -semiincons- 
cieiieia -en los que queriaii... La mu­
jer española está hedía de scntimicTi- 
lo, y es el sentir profundo la (jue la 
hace Jiianifcstar.se en todos los mo­
mentos de su iexisteiuda. Es la esen­
cia pura de la leullad y la compren­
sión, aunque ésta 110 vaya má.s ijue

que el hombre. Es verdad que 110 pasa 
jieiiaiitladcs de imiole material, y tain- 
liión es cierir' que su trabajo no os ton 
intenso ni tan apreeiable; ]>ero los 
efectos prácticos de la presencia de su 
scu.sibilidad entre úks hombres .son 
maravillosos.

La mujer, Immlo consuelo para el 
corazón, tiene ddieres; jiero el mejor 
de lodos es el que, sin darse cuenta, 
cumple. Su propia psicologia, su mis­
ma feminidad, la llevan a desompe-

OOOC

falsa resignación que germina en el 
trance amargo de perder al hijo, al 
hermano o al marido...

EUlUINP.B.

EN LA PAZ, EL EJERCITO TIE­
NE QUE COLABORAR EN LA 
MAGNA OBRA CONSTRUCTIVA 
DE LA SOCIEDAD QUE PROPUG­
NAMOS ¡_ ¡

Imprenta del IV Cuerpo de Ejército.Ayuntamiento de Madrid




